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um rmu ^i MES. FERlÓDlCd TliU TODOS. 
CIANO 

RED;5CCIÓN! VICTORIO, 5 3 . 

t 
• » ^ - V. 

EL^NOR 

D. BARTOLOMÉ MOLIN PERIE: 
LICENCIADO EN MfirDICltet''CÍRUblA/EX-I\íliÍmCO DE SANIDAD MÍtffAR Y ' 
SECKETAlUO JUBILADO JIE LA SECCIÓN DE SANIDAD MARÍTIMA EN EL REAL 

CONSEJO DE SANIDAD 

mns 4 Y mm m m u Run n LOS 69 /(ÑOS DE ED/ID 

R. I. P . 

Su desconsolada esposa D ' GeclH* G*I€!M^ Suarez, hijos D* Consúelo^D. Ma
nuel y D. Julián; hijos ppjiticos D. Pedia Gurda Vilialba,Doña Iloisa Labiaga 
y D." Josefina Anaja, nietos, sobrinos, sobrinos políticos y domas familia, 

Al parti«ipar á sus amijî osésta irreparable pérdida les suplíoan encomienden 
á Dios el almadel ñaadu y asistan ai lunernl que por su eterno descanso se 
variicari en la iglesia parroqniHl de Santa Maria á las ocho del dia de hoy y 
al entierro, que tendrá lugar ¿ las 9, por cuyo tavor les quedarán agradecidos. 

Murcia 9 de Marzo de 1905 

CASA MORTUOIIA: ALJEZARKS, 13. 

NO SE REPARTEN ESQUELAS 

t 
PRIMER ¡ANIVERSARIO 

DE LA SEKORA 

noífl GRRpiEii mil mm. 
QUE FALLECIÓ EL 9 DE M A R Z G 1904 

BESPRÉS BE tólBlá i i«S SHMOS SHaBHaERíOS 

R I P 

En sufragio de su alma serán aplicadas todas las misos que se 
digan boy enel templo d« la Merced, desde las seis á las doce, 

cada media hora,«stando Su Diviiía Magestad dé manifiesto. 

Su esposo D. Frañci'tco Barnés Hernández, hijos y demás 
ícunilia, 

Ruegan á sus aiiligos y personap piadosas asistan á algunos da 
dichos actos, por lo que les quedarán eternamente agradeciJoi. 

J4yi:cia 9 de Marzo de 1905. 

Varios Exomos. Sea. Obispos han concedido indulgencias en 
la forma acostumbrada. 

JUAN POBRE 

El vienlo huraonado y frió 
conque nos ha favorecido Febrero 
en sus postriraerfns y Marzo en 
sus coinierixos ha conspguido «m-
peorar el estado sanitario de nues
tra ciudad, aumentando las afec
ciones dal aparato respiratorio, 
imprimiendole'j un carácter agudo, 
especialmente á lu grippt. 

En la huerta también está de
jando sentir su perniciosa influen
cia. *•' •' -' i 

Por si no eran hasta'ñtéfl'iaái' he
ladas y negras escarchas de estos 
pairados meses, ha venido á, rema
tarla esp» aire que todo lo'seca, 
que agriiíLa la tierra, la que al se
carle s» qu^da stpida—como dicmi 
nuestros hmrla'ios, — ain eso melis 
impresciti'iibló A l.is hortalijjHs, 
base desii destTollo,y qiieal care-
c#r de él, cesan en su crdclmiento 
y aontravn la anemia, porque para 
ellas el türrouo esponjoso, funda

mentado por el abono *s U salud, 
la vida, es lo que para nuestra, 
sangre los principios ferruginosas. 

Las consecuencias de esta se
quedad, di loa malos años, las 
tocamos todos en mavor o menor 
gradación, pues al escasear los 
esquilmoi, sus pr(»cio8 adquieren 

'proporciones alarmautes, y no iiay 
para que decir que DO están al al
cance de las familias pobres, las 
que otros artos han podido cóhllí-
var las nesesidades de la vida, con 
un pedazo de pan y un pufiado de 
habas frtscfis granas y regiin co
fias, pero este, mal^e^neden d«-
tender de los rigores del hambre, 
cuando hasta ayer ha valido siete 
y ocho porrioas un kilo d« corlezas 
hol idas, lo que vale un pao. 

Hace muchos atioi que en Mur
cia no fü pedia diez céntiñios por 
un alcacil ico revégiQ, ({xni no sa 
vé en la mano, ponjue si blea es 
verdad que nuestra plaza de Abas
tos de dia en dija ee hace.más im
posible, también lo es, que en los 
anteriores no se han vendido las 
hortalizas á tan elevados precios. 

Da lo que venimos lógioamente 
á deducir que HÍ nuestros agricnl-
tores reciben ¡ncalculablesi perjui
cios con h» inclemencÍ8S dol tiem
po; pues lo que,leí había de pro-

.ducir o.cli© la produce seis, alzando 
los precies y vendieuda sus pro
ductos con la estimación que los 
venden, consiguen, si no toda, en
jugar en su mayor parte la dife-
r»ncia. Los que no hallamos com-
ponsación alguna y siempre paga
mos los vidrios rotos, somos los 
que neeesariameute noa hemos de 
abastecer de ellos, pues no tene
mos más remedio que comprarlos 
á como los cotizan. 

Ne se nos oculta los muchos sa
crificios que representa crijv un 
bancal de hortaliza, y qxi9rVt\ per
derse, lleva á veees aparejado la 
ruina de una familia, los nmchos 
gaste.'', el asiduo y esmerado culti
va Y U infinidad de detalles que 
necesita hasta verlo criado. 

Pero de eálOjá convenir que el 
produ(;lo obtenido en un uño escaso 
hade ofrecer los mi'ínióa rendi-
mieoibs que ordel abundante, es 
muy distinto. 

En estas cosas, al pnrecer insig
nificantes, debieran fijar su aten
ción las autoridades, páfa pener 
coto á tantas demasías como seco-


